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Para el Instituto Caro y Cuervo es motivo 

de satisfacción llamar la atención de los lecto­

res -profesores, estudiantes y personas inte­

resadas- sobre este pequeño pero importante 

manual de don José Joaquín Montes, Dialecto­

logía y Geografía lingüística. 

El autor es miembro del Instituto desde 
hace varios años y hace parte del equipo de 

investigadores del D epartamento de Dialecto­

logía, que se ocupa en los estudios del español 

hablado en Colombia y particularmente en la 

composición del Atlas L ingüístico Etnográfico 

de nuestro país. Con los años, Montes ha logra­

do allí no sólo cultivar su vocación de estu­

dioso sino, además, obtener una preparación 

científica y técnica que lo destaca entre sus co­

legas colombianos. Fruto de esa vocación y 

preparación son sus numerosos ensayos ya p u­
blicados en nuestra revista T hesaurus y que 

d an idea del objetivo primordial de sus inte­

reses : la lengua popular que - siempre den­

tro de su medio, el medio colombiano - ha 

estudiado en muy distintos aspectos parciales: 

en el de la fonética (¿Desaparece la LL de la 
pronunciaci6n bogotana?, 1969; ¿H faríngea 

en Colombia?, 1966), en el de la morfología 

(Breves observaciones sobre la formaci6n de 

verbos en el español actual de Colombia, 1966; 
Compuestos nominales en el español contem-

y 

LINGUISTICA 
poráneo de Colombia, 1968; Sobre la catego­
ría de futuro en el español de Colombia, 1962), 

en el del vocabulario (Algunas fitonimias co­
lombianas, 1963; Apuntes sobre el vocabula-
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]OSE JOAQUIN MONTES 

no del tabaco en Bolívar y Santander), etc. 
De su experiencia con los problemas que plan­
tea la composición del Atlas ha dado muestras 
en varios trabajos (El Atlas Lingüístico - Etno­

gráfico de Colombia, 1967; El Atlas Lingüís­
tico de Colombia y el Atlas L ingüístico de 
Hungría, 1964) . Y está todavía reciente su par­
ticipación en el libro El español hablado en el 

Departamento del N arte de Santander, de Luis 

F lórez, 1969. 
El libro que acaba de publicarse es, pues, 

resultado, en primer término, de un trato d i­
recto con los problemas de la lengua, en sus 
aspectos dialectal y geográfico. Pero lo es tam­
bién, en segundo término, de la enseñanza en 
la cátedra, dentro del Seminario Andrés Bello, 
en el que Montes ha profesado cursos de Dia­

lectología y Geografía lingüística. 
Así, el manual que ahora ha salido a la luz 

está respaldado por amplios conocimientos y 
por una experiencia de varios años, y no podrá 
menos de despertar curiosidad e interés en 
cuantos se preocupan hoy en Colombia por 

las cuestiones del lenguaje. Entre éstas las que 
se refieren a la dialectología y la geografía 

lingüística gozan actualmente, tanto en los paí­
ses europeos como americanos, de un extenso 
cultivo entre los investigadores, no sólo por la 

serie de principios teóricos que en ellas apare­
cen implicados, sino por los resultados que per­
miten establecer y que han reobrado, a su tur­
no, sobre la propia concepción de la lengua y 
su naturaleza. El lector podrá darse cuenta, por 
sí mismo, de unos y otros; pues, precisamente, 
el autor del libro que presentamos ha sabido po­

nerlos de manifiesto con clara objetividad, en 
forma sintética y sumaria y con una biblio­
grafía pertinente que sirve, todo ello, a dejar 
en el ánimo del que lo lea la convicción de que 
los logros aportados por este campo de la lin­
güística bien merecen su conocimiento y divul­
gación. Se obtiene, de este modo, un primer 
contacto directo con las dos disciplinas especia­
les ; con sus métodos, problemas y finalidades. 
En suma, una introducción a su estudio, que 
llena los objetivos de la investigación y de la 
enseñanza. 

FERNANDO ANTONIO MARTÍNEZ. 

MONTES es una vocación científica innegable: 
él se ha dado integralmente a la investigación lin­
güística y ha producido ya trabajos notables y abun­
dantes en este campo. Pero no es solamente eso. Es 
un hombre comprometido, que ha ahondado en el 
significado de la lingüística. No igno1·a que ésta 
no es sólo descripción o análisis o comparación de 
fenómenos , sino que, detrás y más allá de todo ello, 
hay un fondo en que van envueltos val01·es más altos 
y más profundos. "La lengua es el summum e ins­
trumento de la cultura de un pueblo y molde ne­
cesario de su desarrollo", dice Montes. 

Y sabe también que los hechos de la lengua están 
determinados por factores sociales, entre otros, y que 
el trabajo sobre la lengua es una labor de alcanu y 
utilidad social. Que el estudio y el cuidado de la 
lengua beneficia a la com unidad que la habla. Por 
otra parte es consciente de que la tarea del hombre, 
y del hombre de ciencia, es integral y, por tanto, la 
defensa de la lengua no puede limitarse a una acción 
en la superficie o sobre las afloraciones de los hechos 
lingüísticos, sino que comporta una acción en m uchos 
campos: de la conducta, de la cultura, de la vida 
social, de la economía, de la política. L a batalla de la 
lengua tiene trascendencia social y política, y en de­
fin itiva se gana o se pierde en este terreno. Cada día 
resulta m ás evidente que, ganada esta batalla, se ha 
ganado la causa de la comunidad, la conservación de 
la individualidad nacional, la supervivencia dr: la 
patria. 

J. M. R. S. 



ESCRIBE CARLOS PATIÑO ROSSELLI 

LINGUISTICA ESTRUCTURAL 
y GRAMATICA ESPAÑOLA 

O. Tradicionalmente la G ramática Española se 

ha enseñado en nuestras universidades dentro de 
los planes de estudio de las F acul tades de Filosofía 
y Letras o Educación, como componente básico de 
la formación de futuros profesores o humanistas. 
D esde hace aproximadamente vei nte años los plan­
teles universitarios suelen incluír también cursos 
de lengua materna en las llamadas carreras técni­
¿as, aunque disfrazándolos con denonominaciones 
"modernas" como Castellano Funcional, Expresión 
Oral, T écnicas de T rabajos Escritos, etc. Como es 
lógico, estos cursos de tipo práctico no pueden es­
capar completamente a la confrontación con la 
Gramática, de manera que se la enseña en ellas en 
cierta medida. 

La presente exposición no se ocupa de esta 
última modalidad educativa, sino se plantea la 
cuestión del marco teórico en que deba o pueda 
si tuarse la enseñanza de la G ramática Española en 
los cursos de especialización, o sea los destinados 
a futu ros profesores de la misma materia. 

l. Probablemente la entrada del estructu ralis­
mo en la educación colombiana puede fijarse hacia 
1958, época en la cual comenzaron a llegarle al 
Seminario A ndrés Bello profesores norteamerica­
nos patrocinados por diferentes entidades, y que 
naturalmente venían entrenados en la variedad de 
Lingüística Estructural cultiva da por aq uellos años 
en las universidades de los Estados U nidos. En 
realidad la fecha mencionada no es demasiado tar­
día. Claro que el Curso de Saussure apareció en 
1916, que el Círculo de P raga floreció en la tercera 
década del sig lo, y que para 1958 el estructuralis­
mo norteamericano estaba ya tan maduro que 
acababa de producir un cisma; pero personalmente 
puedo testimoniar que tampoco en Europa se 
había entronizado la nueva Lingüística, por ese 
tiempo, en las cátedras universitarias. 

La pasada década vio, pues, la paulatina propa­
gación de las nociones estructuralistas en nuestro 
medio universitario. Pero hay que tener en cuen­
ta que esta propagación se hizo principalmente a 
través de nuestros contactos con el mundo acadé-
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mico norteamericano, y por el vehículo de la len­

gua inglesa, y casi siempre a partir de obras q ue, 
en forma preferente, ap licaban la nueva doctrina 

de ese idioma. Este hecho tuvo por consecuencia 
el que se creara un desajuste entre las cátedras de 
Lingüística General, relativamente actual izadas y 
que podían aprovechar excelentes manuales cientí­
ficos en lengua inglesa, y las de Gramática Espa­
ñola, cuyos profesores no siempre tenían acceso a 
los métodos estructurales y que, en todo caso, ca­
recían -y siguen careciendo- ele materiales de 
enseñanza apropiados. 

Esta situación de la Gramática Española fren­
te a la teoría lingüística no ha variado mucho en el 
momento actual -o quizás ha empeorado en cier­
to sentido. Siguen ausentes las descripciones gra­
maticales del espai1ol que apliquen en forma rigu­
rosa los nuevos pri ncipios del análisis lingüístico 
y que se presten para ser empleadas en la ense­
ñanza universitaria; es decir, nos faltan los equiva­
len te~ de ma nuales como los de Fries, Hill o Fran­

cis para el inglés, o los de Togeby y Dubois para 
el francés. Menos mal que la bibliografía grama­
tical española se enriqueció en 1958 con el texto 
de sintaxis de Don Samuel Gilí Gaya, que sin ser 
estructuralista por lo menos es una obra seria, in­
teresante y pedagógica. 

En estas condi ciones, la enseñanza gramatical 
que se viene impartiendo en nuestras universida­
des ha tenido necesariamente que sufri r de un 
cierto grado de inseguridad, imprecisión e inclusive 
desorientación. Los catedráticos están por lo ge­
neral fami lia ri zados con las nociones y procedi­
mientos de la nueva Gramática, pero, careciendo 
de manuales actualizados para el español, no siem­
pre están en condiciones de hacer ellos mismos 
las aplicaciones del caso a la lengua materna. 

Ahora bien, sin que la doctrina y metodología 
estructuralista estuviera aquí convenientemente 
asimi lada, los últimos cuatro o cinco años han traí­
do al país la progresiva difusión de la Ling üística 
chomskyana, gran cisma nacido en el ambiente 
tecnológico del Noreste. L a Gramática Generativa, 
como se sabe, a partir de 1957 inició en el medio 



científico norteamericano una ascensión espec­
tacular, que casi se puede calificar de violenta, y 
hoy día es sin duda, en un plano ya internacional, 
la corriente lingüística más productiva. Surge en­
tonces un interrogante : ¿la teoría generativa trans­
formacional significa una eliminación o rectifica­
ción total de la teoría estructuralista? Si se me dis­
culpa el t ratar a la ligera una cuestión tan impor­
tante y compleja, quisiera decir que hay que cui­
darse de caer en la ingenuidad de pensar q ue una 
escuela científica nueva hace tabla rasa de las an­
teriores y que solo ella detenta la verdad. En el 
caso concreto que nos ocupa, me parece que la po­
sición sana es la de considerar la teoría generativa 
como un modelo científico diferente al estructu­
ralista, que en determinados aspectos puede ser 
más riguroso, interesante o revelador que este úl­
timo 1• 

¿Qué debe hacer, entonces, el profesor de Gra­
mática Española? ¿Qué orientación debe darle a 
su clase? Si se atendiera a u n punto de vista es­
trictamente teórico, es lógico que esta asignatura 
debería informar y ejercitar al estudiante más o 
menos por igual en relación con los dos modelos. 
Pero ocurre q ue hay una circunstancia de tipo 
práctico que, a mi modo de ver, debe tener pri­
macía. En efecto, los alumnos de esos cursos de 
Gramática Española -llámese como se la llame 
en las diversas instituciones- van a ser a su turno 
profesores de esa misma materia en el bachillerato, 
y es obvio que no podrán enseñar algo distinto 
a lo que aprendieron en la u niversidad. Esto sig­
nifica que la orientación de la clase universitaria 
debe corresponder a la orientación que se prevea 
y desee para el bachillerato. Dos observaciones son 
entonces pertinentes : 1 '~, debido, entre otras cosas, 
al alto tecnicismo inherente a la teoría transfor­
macional, no sería realista considerarla en este 
momento como el modelo gramatical adecuado 
para ser enseñado en nuestros colegios 2

; y 29, el 
curso universitario debe darle énfasis decidido a 
u na determinada línea científica, que debe ser la 
que se desea que el estudiante aprenda a fondo 
para que la enseñe más tarde, pues de otro modo 
no se realiza ningún entrenamiento profesional. 

1 Al hacer esta afirmación no estamos desconociendo los 
estrechos vínculos que existen entre las dos escuelas. 

2 Esta posición se refiere a una política general, y no 
está en pugna con la realización aislada, en determinadas ins­
utucioncs piloto de bachillerato, de experiencias transforma­
cionali5tas. 
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Considero, pues, que la Gramática Española 
de nuestras aulas universitarias debe seguir, o con­
tinuar siguiendo, rümbos es tructuralistas, parti­
cularmente en el sentido de ofrecer descripciones 
formales rigurosas de nuestra lengua. Pero natu­
ralmente en las cátedras de Lingüística General y 
al nivel de post-grado debe dársele a la corriente 
generativa toda la atención que merece. 

2. Evidentemente, cuando se habla de teorías 
que han trascendido los límites de una disciplina 
para convertirse en fenómenos culturales interdis­
ciplinarios, típicos de una determinada época, con­
viene precisar lo que se entiende bajo el rótulo 
que las designa. D efinamos entonces lo q ue enten­
demos aquí por estructuralismo, ya que este ró­
tulo se emplea hoy día como bandera científica en 
tantos campos. 

Para el estudio de la Gramática puede conside­
rarse estructuralista, en mi opinión, u n enfoque 
que s1ga las siguientes pautas : 

1) Empleo de criterios lingüísticos m manen­
tes. El término 'inmanente' se refiere a los aspec­
tos que pertenecen al hecho lingüístico como tal, 
por oposición a los que son propiamente externos 
al lenguaje, como por ejemplo las consideraciones 
de tipo lógico o normativo. Serán entonces perti­
nentes, principalmente, los criterios siguientes: 

a) Forma: descripción de las unidades lingüís­
ticas a partir de sus rasgos morfológicos (clases 
formales de palabras o morfemas) o desde el punto 
de vista de la composición interna de los conj un­
tos (clases formales de sintagmas u otras unidades 
mayores). 

b) Distribución: características de los elemen­
tos en cuanto a las posiciones y contextos en que 
ocurren y en cuanto a sus posibilidades de com­
binación con otros . 

e) Función : indicación del oficio que cumplen, 
dentro de una unidad mayor, elementos que pue­
den ser entre sí formalmente diferentes. 

2) Concepción de la estructura gramatical como 
una organización jerarquizada de construcciones. 
Por 'construcción' debe entenderse el esquema se­
gún el cual dos o más elementos se unen para 
producir un tercero diferente de ellos. U na pala­
bra o un sintagma se analizan como constituídos 
por una serie de capas o niveles de construcciones, 
no como una simple secuencia lineal. 



3) Búsqueda de los esquemas abstractos de re­
laciones que expresan la estructura subyacente de 

los hechos gramaticales. La descripción estructural 

parte de lo externo y concreto para presentar sus 

resultados en un plano abstracto. D e acuerdo con 

esta tendencia hacia la formalización, la Lingüís­

tica contemporánea, como sabemos, se esfuerza por 

aproximar su lenguaje al de la matemática, hacien­
do abundante uso ele fórmulas y signos de diversa 
índole. 

Salta, por lo demás, a la vista que la ante rior 

caracterización general de un estudio gramatical de 
dirección est ructuralista cobija también a la co­
rriente generativa. A pesar de que las dos escue­
las difieran profundamente en una serie de ideas, 
no en vano Chomsky inició su tarea científica bajo 
la tutela de H arris. 

Cabe preguntarse ahora si esta Gramática es­
tructuralista, que en mi opinión debe enseñarse 
en el bachillerato, tiene posibildades o ventajas 
propiamente pedagógicas . 

E n primer término, ¿qué fu nción correspon­
de a la Gramática dentro de la asignatura llama­
da Español y Literatura? Quizás los siguientes 
puntos representan más o menos una definición 
de tal papel: 

1) Proporcionar un conocimiento teórico de la 
estructura de la lengua. 

2) D estacar e iluminar las relaciones entre len­
guaje y pensamiento. 

3) Dar pautas de expresión correcta. 

En cuanto al primer requisito, es obvio que una 
enseñanza gramatical estructuralista lo llena en 
forma óptima, particularmente en contraste con 
la orientación tradicional. E n cuanto al segundo, 
se satisface, a mi modo de ver, a través del crite­
rio funcional, que debe ser especialmente desta­
cado en el bachillerato; esto porque las funciones 
sintácticas son precisamente el mecanismo a través 
del cual se articula el pensamiento en el lenguaje. 
Por lo que toca al tercer punto, podría decirse que 
aunque en sí el concepto de corrección es ajeno a 
la descripción estructuralista, tampoco está en pug­
na con esta; se trata de hacerles captar a los alum­
nos la est ructura interna de los enunciados de 
nuestra lengua a partir ele un corpus, y es claro 
que este corpus -ofrecido por el libro de texto, 
por ejemplo- va a estar preferentemente constituí­
do por formas correctas. Cualquier información 
ele carácter socio-lingüístico puede darse por fuera 
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de la propia descripción gramatical. Además, se 

me ocurre que el análisis estructural, con sus ca­

racterísticas de orden y exactitud, no puede menos 

de facilitar en los alumnos la adquisición y fijación 

de hábitos lingüísticos correctos. 

Si el es tructuralismo parece cumplir así con el 

cometido general que tiene la clase de Gramática 
dentro de la educación secundaria, me gustaría sa­
ber si los expertos en pedagogía están de acuerdo 
conm1go en que ese enfoque presenta también las 

siguientes ventajas : 

a) desarrollo de la capacidad de observación, 
debido a la insistencia en los aspectos inmanentes 
del lenguaje; 

b) desarrollo de la capacidad de análisis, debido 
al procedimiento de progresiva segmentación de 
las formas lingüísticas; 

e) desarrollo de la capacidad de abstracción, 
debido a la insistencia en los aspectos inmanentes 

3. Paso ahora a hacer algunas observaciones 
sobre la orientación y contenido que, a mi modo 
de ver, puede seguir la cátedra universitaria de 
Gramática Española dentro de una línea estruc­
turalista. 

Tratándose del español, parece conveniente ob­
servar la distinción tradicional de Morfología y 
Sintaxis como partes constitutivas de la Gramá­
tica; por lo tanto deben estudiarse estas como cur-

CARLOS P A TIÑO ROSSELLI 



sos separados o por lo menos como etapas diferen­
tes del mismo curso. 

Téngase en cuenta, en primer lugar, una di­
ferencia esencial entre la Morfología descriptiva 
estructuralista y la tradicional: la Morfología tra­
dicional no conoció el concepto de 'unidad mínima 
significativa' -o por lo menos no construyó su 
método sobre él-, contentándose con manejar 
en forma algo imprecisa nociones como 'raíz', 'de­
sinencia', 'sufijo', 'prefijo', etc. En cambio la des­
cripción morfológica estructuralista persigue la 
segmentación rigurosa de la palabra en todos sus 
morfemas constitutivos, y tiene la obligación de 
delimitar exactamente y de clasificar los morfemas 
identificados. 

Entrada lógica al estudio de la Morfología es 
el problema de la segmentación, para la cual se 
utiliza, como es sabido, la técnica llamada de con­
mutación o substitución. La identificación de mor­
femas conduce naturalmente al tema de la varia­
ción en la manifestación de estas unidades, o sea 
a la comprobación de la existencia de alomorfos y 
a la explicación de los respectivos mecanismos de 
condicionamiento (fonológico, gramatical y léxico) . 

La inmensa cantidad de morfemas de una len­
g ua tiene que ser clasificable en ciertas categorías. 
D e las clasificaciones que suelen emplearse, la 
más típica del estructuralismo es la que distingue 
los morfemas libres de los ligados, ya que se basa 
en el criterio de distribución. Sin embargo, son 
tam bién imprescindibles las distinciones entre 
míces y afijos por una parte, y lexemas y morfe­
mas por otra, que obedecen a criterios diferentes. 
D ebe evitarse, claro está, el utilizar el término 
'morfema' tanto en sentido genérico como en 
sentido especial, reemplazándolo por otro para 
alguno de estos dos empleos. Interesante es hacer 
ver el modo como se entrecruzan estas t res clasi­
ficaciones : los morfemas libres son siempre raíces 
pero pueden ser lexemas o morfemas ; los morfe­
mas ligados, en cambio, pueden ser raíces o afijos 
y lexemas o morfemas; las raíces pueden ser libres 
o ligadas y lexemas o morfemas, etc. Esta cues­
tión de la clasificación de los morfemas debe dar 
lugar, claro está, a ejercicios para determinar la 
organización interna de las palabras españolas des­
ele este punto de vista. 

Puede pasarse de aquí al estudio de las cons­
trucciones morfol6gicas, que es algo así como la 
espina dorsal de la Morfología. D eberá ·explicarse 
en primer lugar la distinción entre construccio-
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nes endocéntricas y exocéntricas, que es común a 
la Sintaxis y que sirve para definir luego las cla­
ses de construcción exclusivamente morfológicas. 
En cuanto a estas últimas, Nida, el gran sistema­
rizador de la Morfología descriptiva, nos ha seña­
lado los rasgos que distinguen a cada una de ellas. 
Así, por ejemplo, la inflexión es siempre exocén­
trica, mientras que la derivación y la composición 
- téngase cuidado de tomar estos términos en su 
sentido estructura lista- pueden ser exocéntricas 
o endocéntricas ; en cada lengua sólo hay pocos 
tipos de construcciones inflectivas, q ue constitu­
yen pequeños sistemas cerrados (género, número, 
caso, tiempo, persona y alg uno q ue otro más), 
mientras gue las construcciones derivativas no se 
organizan en sistemas sino que son individuales, 
y los afijos que entran en ellas suelen ser bastante 
numerosos y en muchos casos semánticamente in­
definibles. 

E l análisis morfológico consiste, entonces, en 
ir identificando las clases de construcción que con­
forman, a manera de capas, la estructura total de 
la palabra. En cada construcción deben q uedar 
señalados, claro está, los constituyentes inmediatos. 
Este tipo de análisis, hecho por medio de los fami­
liares diagramas, sirve para quitarle al estudio de 
la Morfología algo ele la aridez que algunos estu­
diantes le achacan ... 

Personalmente, suelo decirles a mis alumnos 
que las construcciones inflectivas representan algo 
así como las categorizaciones fundamentales de 
una lengua, su estructura morfológica primaria, 
mientras que las derivativas constituyen un arma­
zón en cierta manera secundaria, que sirve para 
expresar una infinidad de modificaciones semán­
ticas de la raíz. 

Con los anteriores instrumentos puede llegarse 

al capítulo que es el objetivo final de la Morfo­
logía, o sea al estableci miento de clases formales 
de palabras por medio de criterios exclusivamente 
morfológicos, que son especialmente la presencia 
o ausencia de inflexión y derivación. Parece que 
para el español pueden postularse 6 grandes cla­
ses morfológicas de palabras, así : 

1) Sustantivos : se caracterizan por tomar in­
flexión de número; hacen uso abundantísimo de 
la derivación y reducido de b composición. Sus 
raíces son lexemas. 

2) Adjetivos : se distinguen por tomar inflexión 
no sólo de número sino también de género. Em-



plean mucho la derivación y poco la composición. 

Sus raíces son lexemas o morfemas . 

3) Verbos : su característica es la de expresar 

por vía inflectiva las nociones de tiempo y aspec­

to, modo, persona y número. Contienen frecuen­

temente derivación y rara vez composición. Sus 

raíces son lexemas. 

4) Pronombres personales: se d istinguen por 

servirse de la inflexión para expresar las categorías 
de género, nÍ1mero y caso, aunque en forma bas­
tante irregular. Ausencia de derivación y compo­
sición. Sus raíces son morfemas. 

5) Adverbios: se caracterizan por emplear sólo 
la derivación, particularmente para expresar mati­
ces del diminutivo (rapid-it-o), la ponderación 
(lej-ísim-os) y el modo (buena-mente). 

6) Partículas : no contienen construcciones mor­
fológicas. Son morfemas. 

4. En cuanto a la Sintaxis, ya hemos mencio­
nado los principales criterios para un estudio es­
tructuralista: forma, d istribución y función. Con­
viene hacer énfasis en la necesidad de no confun­
dir aquí las nociones de carácter forma l con las 

de carácter funcional. La forma es algo inherente 
al elemento mismo, sea este una palabra, un sin­
tagma o una oración; en cambio la función es algo 
externo al elemento: es un papel que este cumple, 
pero sin que sea siempre el único que puede 
cumplir, y sin que sea su clase la única que puede 
realizarlo. Por lo tanto son formales conceptos 
como los de 'sustantivo', 'adjetivo', 'verbo', 'sin­
tagma nominal', 'sintagma o frase preposicional', 
etc., mientras que pertenecen al plano fun cional 
rótulos como los de 'sujeto', 'predicado ', 'comple­
mento di recto', 'atributo', 'modificador', 'enlace', 
'término de preposición', etc. 

Los criterio3 de función y distribución si rven 
para completar y perfeccionar la clasificación de 
las palabras; a las clases formales obtenidas al ni­
vel de la Morfología se agregan o superponen cla­
ses funcionales y distribucionales. Así, por ejemplo, 
desde el punto de vista de la función podemos 
establecer la categoría general de los pronombres, 
y según la distribución podemos distinguir las pre­
posiciones de las conjunciones. Por este método 
se llega a un sistema que no difiere de la lista tra­
dicional de "p~rtes de la oración", pero lo que 
interesa es que sepamos claramente qué razón 
justifica la postulación de una determinada clase. 
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Respecto de las unidades sintácticas, ellas cons­

tituyen una pequeña escala así: palabra - sintag­

ma - oración y cláusula - período. Por mi parte 

considero que conviene usar el término 'cláusula' 

en el sentido anglosajón de enunciado que con­

tiene un verbo personal, y hablar igualmente de 

'cláusula principal' y 'cláusula subordinada' en vez 

de 'oración gramatical' -¡como si todas las ora­

ciones correctas no fueran gramaticales!-, 'ora­
ción principal', y 'oración subordinada'. Esto 

porque si se acepta la concepción estructura lisra 

de la oración, que hace de la autonomía gramatical 
su nota esencial, la terminología tradicional de la 
Gramática Española resulta poco adecuada (por 
ejemplo, la expresión 'oración subordinada' es un 
contrasentido). 

Un curso de Sintaxis Española de orientación 
estructuralista debe analizar y describir sistemá­

ticamente el inventario de construcciones sintác­
ticas de la leng ua. Es claro que la mejor pauta de 
orden para llevar a cabo este estudio lo constitu­
yen la oración y sus clases, pues es sólo dentro de la 

unidad oracional donde puede apreciarse la rela­
ción entre forma y función de los elementos. Ob­
sérvese, por otra parte, que el concepto de cons­
t1'Ucción es tan fundamental en Sintaxis como en 
Morfología; en realidad es el instrumento primor­
dial del estudio estructural de la Gramática. 

H ay, como se sabe, dos maneras de presentar 
el aná lisis sintáctico de un enunciado: la presen­

tación por niveles y la presentación lineal. La pri­
mera equivale a lo que se llama análisis de consti­

tuyentes inmediatos, que es, sin duela, el método 
típico del estructuralismo : se van mostrando los 
distintos pisos de construcciones, indicando para 
cada una la clase forma l de elementos que entran 
en ella. La representación gráfica puede ser a ma­
nera de árbol o de lfneas horizontales y verticales. 
La segunda consiste en presentar la secuencia de 
posiciones funcionales que se dan en el enunciado, 
anotando para cada fu nción la clase formal de ele­

mento que la está llenando. Este tipo de representa­
ción es naturalmente una simplificación de la estruc­
tura, puesto que no indica todas las construcciones 
que están presentes ni su nivel respectivo, pero 
por su misma simplicidad me parece especialmente 
recomendable para la enseñanza en el bachillerato. 

CARLos PAnÑo RossELLI. 

Ponencia presentada en el T ercer Congreso Nacional 
de Profesare~ de Español y Literatura (!bagué, 1970) . 



DECRETO NUMERO 11 65 DEL 24 DE JULIO DE 197 0 

POR EL CUAL SE PROCEDE A DAR CUMPLIMIENTO A LA LEY NÚMERO 58 DE 1926, 

SOBRE REPATRIACIÓN DE LOS RESTOS DE DON RuFINO JosÉ CUERVO, 

Y SE DICTAN OTRAS DISPOSICIONES. 

EL P RE S ID E N T E DE LA RE P U B L I CA DE COL O M B I A 

en uso de sus facultades legales y 

CO NS I DERANDO: 

Que la Ley 58 de 1926 ordenó la repatriación de los restos de don Rufino 
José Cuervo y de don Angel Cuervo, · 

DEC R ETA: 

ARTÍcuLo PRIMERO. - El Gobierno Nacional procederá cuanto antes 

a dar cumplimiento a lo ordenado por la Ley 58 de 1926 y, por consiguiente, 

a repatriar los restos del insigne humanista don Rufino José Cuervo y los de 

su hermano don Angel Cuervo, que reposan en la ciudad de París. 

ARTÍcuLo SEGUNDO. - En la casa en que habitó hasta su muerte don 

Rufino José Cuervo, en la Rue de Siam de París, se colocará una placa conme­

morativa del eminente lingüista bogotano, como homenaje a su vida ejem­

plar y como testimonio de amistad entre las ciudades capitales de Francia y 

Colombia. 

ARTÍCULO TERCERo. - Comisiónase al Embajador de Colombia ante 

el Gobierno de Francia y al Embajador Jefe de la Delegación de Colombia 

ante la UNEsco para conducir de París a Bogotá las urnas que contengan los 

restos de los dos ilustres ciudadanos mencionados en el artículo PRIMERO 

y para efectuar las gestiones necesarias para la colocación de la placa a que 

se refiere el artículo SEGUNDO. 

ARTÍcuLo CUARTo. - Los restos mortales de don Rufino José y de 

don Angel Cuervo serán inhumados en la sede del Instituto Caro y Cuervo, 

depositario del legado espiritual y científico del insigne fi lólogo colombiano. 



Alrrícuw QUINTO. - El Gobierno Nacional procederá a construír en 

la sede del Instituto Caro y Cuervo, en la H acienda de Y erbabuena, un 

panteón destinado a conservar los restos y honrar la memoria de don Rufino 

José Cuervo, de su hermano don Angel y de otros grandes filólogos y hu­
manistas colombianos. 

ARTÍcULO SEXTO. - Abrese en el Presupuesto Nacional de Gastos 
de la presente vigencia un crédito extraordinario de UN MILLÓN DE PEsos 
($ l.OOO.OOO.oo ) , con cargo al Presupuesto del Ministerio de Obras Públicas, 
para la construcción del panteón nacional mencionado en el artículo anterior, 
suma que será entregada al Instituto Caro y Cuervo con esta destinación. 

pARÁGRAFO. - DestÍnase la suma de CINCUENTA MIL PESOS ($ 5Ü.ÜÜÜ,OO) , 
con cargo al Presupuesto del Ministerio de Relaciones Exteriores, para aten­
der a los gastos que demanden la repatriación de los restos de don Rufino José 
y de don Angel Cuervo y la colocación de la placa conmemorativa ordenada 
por el artículo segundo de este Decreto. 

ARTÍcULO sÉPTIMO. - Este Decreto rige desde la fecha de su expedición. 

COMUN!QUESE Y PUBUQUESE. 

Dado en Bogotá, D. E., a 24 de julio de 1970. 

CARLOS LLERAS RESTREPO 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 
ALFO, SO LÓPEZ MICHELSE 

El Ministro de Educación Nacional, Encargado, 
FERNANDO HINESTROSA 

El Ministro de Hacienda y Crédito Público, 

ABDÓN ES PI. OSA V ALDERRAMA 

El Ministro de Obras Públicas, 
BERNARDO GARCÉS CÓRDOBA. 



CENTENARIO DE JOSE ENRIQUE RODO 
1871 - 1971 

CONCURSO ABIERTO EN MONTEVIDEO 

Con motivo de cumplirse el 15 de julio de 

1971 el Centenario del nacimiento de José Enrique 

Rodó, la Comisión N acional de la UNEsco del 

Uruguay llama a los siguientes concursos : 

Co 1CURSO l. - Estudio sobre la obra y perso­

nalidad de José Enrique Rodó en sus diversos as­

pectos : ideas filosóficas, tendencias críticas, orien­

taciones estéticas, posición americanista, etc. 

Co ·cuRso 2. - Ensayo sobre un aspecto de la 

obra, personalidad o vida de José Enrique Rodó, 

con total libertad para la elección del tema. 

B A S E S 

l. - Podrán intervenir en este Concurso escri­

tores de cualquier país. 

2. - Las obras deberán ser escritas en idioma 

español. 

3. - Los trabajos del CoNCURSO 1 no podrán 

exceder de 30 páginas fo rmato carta, escritas a 

máqu ina de un solo lado y de 25 líneas cada una, 

con un margen izquierdo no mayor de 4 cms. 

4. - Los trabajos del CoNcuRso 2 no podrán 

exceder de 150 páginas formato carta, escritas a 

máq uina de un solo lado y de 25 líneas cada una, 

con un margen izquierdo no mayor de 4 cms. 

5. - Se establece un premio único de $300.000 

(trescientos mil pesos ) para el estudio del Cox­

cuRso l. 

Se establecen dos premios de $ 100.000 (cien 

mil pesos ) cada uno para dos ensayos del Col\­

CURSO 2. 
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6. - Los concursantes deberán presentar 3 

ejemplares del trabajo, suscrito con un seudóni mo, 

en sobre cerrado y lacrado. Se acompañará tam­

bién un sobre cerrado y lacrado que contendrá en 

su interior el nombre y apellido del autor, su do­

micilio, indicación de documentos de identidad y 

número de teléfono, si lo tuviere. En su parte 

exterior, el antedicho sobre llevará solamente el 

seudónimo del autor. Las ilustraciones y la docu­

mentación que acompañaren el trabajo serán con­

sideradas fuera de texto y su publicación queda­

rá a criterio del Jurado, previo acuerdo con el 
autor. 

7. - El plazo ele recepción ele los trabajos ven­

cerá el 15 de abril de 1971, debi endo ser entrega­

dos en la Secretaría de la Comisión Nacional de 

la U 1Esco, Calle Solís 1446, en horario de oficina. 

8. - Para juzgar los trabajos presentados y 

otorgar los premios correspondientes se ha desig­

nado un Jurado compuesto por las siguientes per­

sonas : Dr. Emilio Oribe, Dra. Sarah Bollo, Dr. 

Isaac Ganón, Prof. Alfonso Llambías de Azeveclo 

y Prof. Arturo Sergio Visea. 

Este Jurado deberá emitir su fallo antes del 10 
ele j u lío de 1971. El fallo deberá ser fundado y será 

inapelable, pudiéndose declarar desiertos cualquie­

ra de los premios es tablecidos. 

En todos los casos bastará la so la mayo ría de 

votos ele los integrantes del J uraclo. 

9. - Los trabajos premiados serán de propie­

dad ele la Comisión Nacional de la U:-:Esco, la cual 

procederá a su publicación en la forma que en su 

oportunidad juzgue conveniente. 
Los autores no cobrarán derechos de b prime-

ra edición. Los trabajos no premiados podrán ser 

retirados por sus autores o sus mandantes dentro 

de los 90 días después ele emitido el fa llo. 



LO S FELIBRES DE O CA ÑA 
L oJ FelibreJ es el título del séptimo volumen, 

publicado por la Escuela de Bellas Artes de Ocaña 
en el cual figura n tres poetas : Adolfo Milanés, 
Edmundo Velásq uez y Luis T ablanca, seudóni­
mos de E uquerio Amaya, Santiago R izo Rodrí­
guez y Enrique Pardo F arelo. Se bautizaron fe­
libres por sentirse hermanos de los poetas proven­
zales, cantores de la t ierra limitada por la pro­
vincia natal. El g rupo fu ndó su propio órgano de 
expresión, la revista Espiga, nombre acorde con 
los temas caros a dichos líricos. Más tarde sus poe­
mas fueron reproducidos en la revista T rofeos, 
dirigida por Cornelio H ispano y Víctor M. Lon­
doño, en Bogotá, con lo cual los Felibres pudie­
ron comunicar al m undo literario nacional la pro­
sa y poesía im pregnadas de su terruño natal. 

¿Cómo se t raduce concretamente esa inspira­
ción ? Haciendo vibrar las cuerdas sencillas de los 
corazones de poetas cuya mente no ambiciona 
legar grandes pensamientos acerca de la natura­
leza, ni de la vida cuotidiana, ni del amor, ni de 
la política, ni de la angustia metafísica, ni de la 
muerte. Pero sí son éstos sus temas preferidos y 
han sido tratados a la manera de lo que se suele 
denominar costumbrismo dentro de la literatura 
colombiana. En cuanto a aquello q ue mueve el 
sentido de los versos y prosa de los Felibres de 
Ocaña, indiscutiblemente, es un soplo envejecido 
del roma nticismo clásico nuestro, o sea el de M aría, 
de Jorge Isaacs, y un háli to co ntemporáneo del de 
Julio F lórez; claro, no tan logrado como el de 
éste, aún persistente en el alma recitadora de nues­
t ras ciudades y aldeas. La influencia de Jul io 
F lórez es evidente. Salta a la vista en la página 
dedicada con admiración suprema, por Adolfo 
M ilanés, a glorificar al autor de Gotas de ajenjo : 

. . . en presencia de siete mil espectadores, después de 
haber resistido al beso de la g loria por medio de esa 
apoteosis solemne y ún ica en los anales de la nación , 
acaba de morir el poeta más g rande ele Colombia y 
u no de los más grandes poetas de América... Junto 
con Isaacs, el autor de María, es sin duda Julio Flórez 
el poeta más amado de sus compatriotas, con todo c¡ue 
el can tor caucano apenas hace llorar a los adolescentes 

y el cantor de las Cotas de ajenjo hace sentir a todos los 
hombres y a todas las mujeres, sin d iferenc ias visibles . .. 
Quisiera una mon taña de flores de m is tierras santan. 
dereanas para arrojar sobre el negro h ueco a donde ha 
descend ido para siempre el gran lírico. 

H e ahí, en aquellas líneas, el credo de los F e­
libres de O caña. T odos las hubieran podido firmar. 
Y todos hubieran q uerido llegar a ser un Jul io 
Flórez. Sin embargo, se quedaron en el viejo llo­
riqueo, excepto las prosas que, bajo el título gene­
ra l de R ectas, recoge M ilanés y los Sonetos satíricos, 

de T ablanca, que son lo mejor. L o demás es por 
el estilo de : 

De mi cast illo en la más alta a lmena, 
cuelga ahorcada la Dicha ... 

( EoMUNDO VELÁSQU Ez) 

Entonces los desdenes con que me heriste ciega 
te buscarán, ¡oh amada de suaves ojos negros! 

(LU IS T ABI..\:>:Ct\) 

y a su lado el nictezuelo 
lee para que oiga la abuela 
en un raído libraco ... 

(AooLFO MILANÉs) 

En síntesis, una vez leído y cerrado, el volumen 
deja la impresión de una serie de crónicas costum­
bristas, precedidas de t res prólogos, escritos por 
personas que siguen viviendo en el pasado. 

E l valor fu ndamental de esta antología reside 
en que es un aporte al conocimiento de la histo­
ria de la li teratura colombiana. Y, por ot ra parte, 
dem uestra que la Escuela de Bellas Artes de 
Ocaña está d irig ida por personalidades interesa­
das en la generosa empresa ele exaltar los grandes 
valores de su tierra e igualmente en contribuir a 
hacer el inventario de la cultura nacional. D ebe 
añadirse a esto la buena voluntad de la Imprenta 
Patriótica, de Yerbabuena \ que sabe prestar su 
apoyo decidido a la difusión del fru to de tales 
em presas culturales. 

A RNOLDO P ALACIOS 

1 Los Fclihres, Biblioteca de Autores Ocañeros, Publicacio­
nes de la Escuela de Bellas Artes de Ocaña, Imprenta Patriótica 
del Instituto Caro y Cuervo, Yerbabucna, 1970. 
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A PROPOSITO DEL DICCIONARIO 

DE e I M O N O V E N A E DI e ION, MADRID, 1 9 7 O 

R EAL AcADEMIA EsPAÑOLA, ed. 

Diccionario de la lengua española. [D eci-

monovena edición]. Madrid, l Edit. Es pasa 
Cal pe¡, 1970. 

XXIX, 1424 p., 1 h. 3Q cm. 

Inclu ye un Suplemento con adiciones y enmien­
das compilado por D. Rafael Lapesa, p. 1373-1422. 

Biblioteca del Instituto Caro y C uervo. 

l. a) ¿D ebe un automovilista colombiano 
dejar de decir cloch, bómper, chicleres, estop 
y otros muchos anglicismos que usa todos los 
d ías para nombrar piezas de automóviles, por 
la sola razón de que no los encuentra en un 
diccionario de la lengua española? 

- ¡Bobería! ¿ Quién no sabe que pr imero es 
siempre la lengua hablada y mucho más tarde 
la escrita? ¿Y que cuando las palabras se re­
gistran en los diccionarios han estado ya mu­
cho tiempo en uso? Es muy posibk que todavía 
no haya equivalentes castellanos para todos los 
tecnicismos extranj eros del automóvil. Por otra 
parte, el Diccionario de la Academia no es de 
extranjerismos, es de voces de la lengua espa­
ñola, básicamente. Entonces los anglicismos 
relativos a vehículos automotores -como los 
relativos a cualquiera otro tema - no hay que 
esperar encontrarlos en el Diccionario de la 
Academia (en este hay muchos extranjerismos, 
pero castellaniz1dos después de largo tiempo 
de uso); además, en este diccionario - como 
en cualq uiera otro - no se recogen las palabras 
que acaban de salir a la circulación . Ello no 
parece posible. Así que ... paciencia y barajar. 

b) " Le ha llegado al idioma el momento 
de salir de su anquilosada esterilidad ", ob-
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serva - con disgusto - un leído periodista co­
lombiano. Y o creo que no es al idioma sino 
a la gente, a la que habla y escribe todos los 
d ías, a las personas y eptidades que hacen dic­
cionarios, a los estudiosos de la lengua, a los 
aficionados y, mucho más a los puristas intran­
sigentes (para quienes las únicas autoridades 
en materia de lenguaje siguen siendo las Aca­
demias y algunos escritores españoles, griegos 
y romanos de lejanos siglos; la gente del siglo 
XX no) . Quienes estudian nuestro idioma tie­
nen que intensificar su trabajo, sobre todo el 
de adaptar al español o encontrar equivalentes 
adecuados para tantos extranjerismos que se 
nos vienen encima cada día y que ninguna 
Academia por sí sola tiene tiempo suficiente 
para estudiar. Son muchos los investigadores 
de lenguaje, pero no dan abasto, ni siquiera 
a resolver los múltiples problemas de vocabu­
lario, aunque estuvieran todo el tiempo de­
dicados única y exclusivamente a eso. Así que, 
nuevamente, paciencia y barajar. 

El autor de estas observaciones consulta 
diccionarios todos los días para conocer y pre­
cisar acepciones; sin embargo, se pregunta : 
¿por qué tanto miedo de la gente a usar pala­
bras que no están en los diccionarios? Es que 
sin estos libros una p~rsona culta ¿no puede 
hablar ni escribir nada? A veces pienso que los 
colombianos somos muy tímidos para usar el 
id ioma español (para usar el inglés no), y que 
algunos dan excesiva, demasiada, desmedida, 
exagerada importancia a un diccionario, obra 
que, sea cua l fuere el país en donde se haga, no 
puede contener todas las voces que empezaron 
a usarse en un lugar del mundo la víspera de 
uno hacer la consulta, n i todas las que se han 
usado desde los orígenes del idioma. 

2. ¿Que en la decimonovena edición del 
Diccionario de la Real Academia Española 
- apa recida en 1970- faltan muchas pala­
bras? Pero -preguntamos nosotros : ¿hay so-



DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

bre la tierra algún diccionario en que no falten 
muchas palabras? ¿Que faltan muchos, mu­
chísimos colombianismos en el diccionario 
académico? -Cierto, muy cierto. ¿Y la Aca­
demia Colombiana no ha hecho y no está 
haciendo nada para subsanar esa falta? - Sí 
ha hecho, y lo sigue haciendo. ¿ Qué? - Pues 
lo s1gmente: 

a) Ha enviado durante varios años nume­
rosos colombianismos a la Real Academia Es­
pañola. (Muchos de ellos están ya incorpora­
dos en la decimonovena edición del dicciona­
rio común; edición en la cual, dicho sea de 
paso, el consultante o usuario encuentra más 
colombianismos y, en general, más hispano­
americanismos que en cualquiera de las die­
ciocho ediciones anteriores). 

b) H a enviado numerosas enmiendas y 
adiciones a definiciones de la decimoctava edi­
ción (Madrid, 1956). Muchas de ellas aparecen 
ya tenidas en cuenta en la decimonovena. 

e) Una comisión de la Academia Colombia­
na -de la cual forma parte el autor de estos 
comentarios- ha empezado a trabajar en un 
diccionario de colombianismos, del cual se pro­
yecta publicar una primera muestra en el trans­
curso de 1971, con motivo de cumplir cien 
años de fundada esta Academia. Naturalmen­
te, el diccionario llevará muchos años de tra­
bajo. (De las mencionadas actividades de la 
Academia Colombiana, y de otras más, puede 
enterarse detalladamente quien mire y lea con 
atención el Boletín que dicha entidad publica, 
sobre todo los números editados a partir de 
1960. 

Por otra parte - y esta es también infor­
mación muy importante- en reciente Con­
greso de la mayoría de las Academias, reuni­
do en San Juan de Puerto Rico, se acordó crear 
un Instituto de Lexicografía Hispanoamerica­
na para que elabore y publique un diccionario 
de americanismos. Se está gestionando la finan­
ciación de ese centro para que empiece a tra­
bajar. 

En Colombia y en otras naciones de Amé­
rica se está haciendo labor positiva para aumen-
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tar y mejorar el conocimiento de la lengua es­
pañola. No todos los estudios sobre el idioma 
se hacen en España, ni en la Real Academia 
(con perdón de ella). Fuera de las Academ ias 
ha habido y hay en varios países instituciones y 
personas consagradas a estudiar el español. Pe­
ro, nuevamente, hay que tener paciencia, mu­
cha paciencia, porque los buenos estudios de 
lenguaje, y entre ellos los diccionarios, no se 
improvisan: hay que planearlos, financiarlos, 
buscar gente preparada y esperar años y años 
para ver el resultado de las labores. ¿ Qué hacer 
entonces, mientras tanto? -Pues que los his­
panoamericanos no dejemos de usar palabras, 
formas, acepciones, giros, etc., de empleo co­
rrient~ en nuestros países sólo porque no los 
encontremos todavía en un Diccionario de la 
Real Academia Española. La cuestión es que 
muchos tienen que trabajar, y más que hasta 
ahora, para que pronto haya un gran dicciona­
rio de colombianismos, y otro de mej icanis­
mos, y uno de argentinismos, y otro de perua­
nismos, etc. Así ayudaremos a que pueda ha­
ber relativamente pronto un gran dicciona­
rio de americanismos, realizado ~n equipo. Con 
todos ellos se complementarán en alto grada 
los de· la Real Academia Española (el común, 
el manual y el histórico), todos muy útiles y 
mejores en cada edición, sin duda alguna, pero 
a pesar de todo insuficientes para las grandes 
y crecientes necesidades del numeroso público 
que consulta hoy diccionarios de nuestra len­
gua 1• 

LUIS FLOREZ. 

Bogotá, marzo de 1971. 

1 Al consultar la decimonovena edición del DR AE, 
a que nos referimos, conviene mirar el Suplemento 
(págs. 1373-1422) . Ahí se recoge mucho material in­
teresante que se estudió después de estar impreso 
todo el resto del diccionario. Puede el lector notar 
que gran parte del suplemento recoge usos de H ispa­
noamérica; usos actuales, además. H acemos estas in­
dicaciones porque muchos usuarios no se dan cuenta 
de que hay este agregado al final, y que en él pue­
den encontrar palabras y acepciones que no están 
en las páginas anteriores. 



HOMENAJE -A DONA INES MARROQUIN DE VARGAS 
EN EL PRIMER CENTENARIO DE SU NACIMIENTO : 1870-1970 

LECTURA EN LA CASA DE YERBABUENA EL DIA 5 DE SEPTIEMBRE DE 1970 

POR JAIME DE NARVAEZ VARGAS 

TR IBUTO DE ADM IRACIÓN Y DE CARIÑO 

H ace ya muchos años don José Manuel Marroquín 
escribía aquí, en el escritorio que vimos a la en trada 
de la casa, una de sus páginas más Íntim as, más sen­
tidas, en que hablan el corazón y el sentimiento; 
son palabras inéditas que se denominan Recuerdos 
de Matilde Osario. Ahí está consignado uno de sus 
más caros anhelos : "Me es intolerable la idea de que 
el recuerdo de mis mayores, de los míos, se pierda en 
el olvido". F ieles a esta tradición que él supo imprimir 
a sus descendientes y que permanece viva entre nos­
otros, nos hemos reunido hoy para rendir u n tributo 
de admiración y de cariño a la ú ltima de sus hijas, 
Inés Marroquín Osorio. 

La protagonista de esta h istoria no descolló por 
ning ún acto a islado de patriotismo que la ca racter iza­
ra en su vida . Jo relataremos un episodio esporád ico 
y estela r. Podem os, sí, decir que toda su vida fue 
un solo acto de <;onsagración, de amor, de cariño, de 
afecto, de patriotism o y de servicio. 

Sucede muchas veces que la historia real es m ás 
apasionante que las relatadas en novelas de aventu­
ras o de suspenso .. . La plenitud de u na vida logra­
da en el marco ele un hogar, de una fam ilia , de una 
sociedad que su po admirarla, de una ciudad que 
fue objeto de sus desvelos, de una nación que cons­
tituyó su más caro afecto, son m ot ivos más que su­
ficientes rara justificar nuestro tributo. 

H ACE CIE. ' AÑOS 

Esta h istoria comienza hace cien años. Comienza 
exactamente en la última de las alcobas del corredor 
norte de la casa de Lorenzo Marroquín de la Sierra. 
Ya habían pasado muchos lustros de angustias, de 
penurias, ya habí:tn muerto la mayor parte de sus pri­
mi tivos moradores; la vida transcurría entre los sobre­
saltos y desasosiegos ocasionados por nuestras con­
tiendas civiles, y ratos de solaz, distracción y espar­
cimiento. 

EL SOBRENOMBRE DE MARROQCÍN 

Séame permitido, para mejor comprensión de lo 
que vamos a relata r, hacer una introducción a la his­
toria de esta fam ilia y de esta casa: En la expedición 
de López de H aro a Marruecos, según escribe García 
Salazar, se vio obligado a dejar como rehén al segun-
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do Comandante, don Sancho Ortiz, por lo que, a su 
regreso, recibió este el sobrenombre de Marroquín , y 
al que don Diego p remió sus servicios dándole varias 
villas . Sancho Ortiz Marroquín pobló a Monte Her­
moso de Salcedo, donde levantó solar y torre. Los 
Marroquines se establecieron en las villas de Liendo 
y de Laredo, puerto este ú ltimo sobre el Cantábrico, 
en la bahía de Santoña. D e a llí partió en 1785 hacia 
el N uevo Reino don L orenzo Marroquín de la S ie­
rra, provisto de la competente licencia real para tras­
ladarse a las Indias, y llegó a Cartagena en 1785. 

REsiDENCIA Y MATRIMONIO 

EN SANTAFÉ 

D otado de g ran espíritu de trabajo y de empresa, 
se estableció en Santaf:é desde 1787 y contrajo m atri­
monio con doña Teresa Moreno e Jsabclla, hija del 
Fiscal don Francisco A ntonio Moreno y Escandón, 
varón preclaro, ilustre en los anales coloniales por su 
espíritu innovador y progresista. H ijos del matrimo­
n io de don Lorenzo y doña Teresa fueron don José 
María Marroquín y Moreno, el m ayor, don Andrés, 
don F rancisco, don Juan Antonio y doña Concepción. 

L A H ACIENDA DE YERBABUENA 

Don Lorenzo Marroquín de la Sierra adquirió 
en 1807 la propiedad de lo q ue desde entonces se ha 
venido llamando H acienda de Yerbabuena, que se 
compuso de una desmembración ele la ele H atogran­
de y otra de la de F usca. Don Lorenzo, apas ionado 
real ista , hombre emp rendedor y d inámico, ocu pó eles­
tacados cargos en el Cabildo de Santafé, mejoró ia 
Hacienda y le ded icó, con su fami lia , todos sus 
afectos . 

E l 8 de agosto de 1819 se tuvo en Santafé la no­
ticia de la derrota de las tropas españolas en Boyacá. 
D on L orenzo tu vo la fe liz oportunidad de poder en­
viar esa m isma noche por caballos y remudas hasta 
Yerbabuena; ele allí los trajo Victoriano Rodríguez, 
el mayordomo. Partió, pues, apresuradamente don 
Lorenzo con sus hijos José María, Andrés y Francisco. 
En Santafé quedaban doña T eresa Moreno, don Juan 
Anton io, que contaba ocho años, y doña Concepción, 
niña. 

Partieron , pues, los em ig rantes el 9 de agosto di­
rigiéndose hacia H onda; pero no habían andado 



mucho cuando hubiéronse de devolver José María y 
don Andrés para ocultar apresuradamente un arma 
que habían dejado en la casa, y podía, según supo­
nían, perjudicar a los restantes miembros de la fa­
m ilia. Cuando estos últimos retornaron, el camino 
había sido cerrado en Tres Esquinas por órdenes de 
Calzada que, egoísta y cobarde, preveía la dificultad 
del embarque en Honda por la gran afluencia de 
emigrantes hacia la Península. Así, pues, don José 
María y don Andrés tomaron la vía de Popayán, de 
donde regresaron muchos meses después. Don Lo­
renzo murió de pena en Mompox y don Francisco 
en Cartagena. 

En 1819 corrió Yerbabuena gravísimo peligro de 
ser, al modo de la vecina Hacienda de Hatogrande, 
secuestrada como propiedad de español. Los intereses 
de la familia estaban en manos de doña T eresa Mo­
reno, mujer de don Lorenzo, que, abatida y descon­
fiada de sus propias fuerzas, no podía hacer más 
que llorar la ruina de su casa. 

En estas circunstancias, y decretado ya el secuestro, 
se presentó con su sobrino político don José de Leiva 
y los dos niños ante el General Santander, quien, no 
obstante las malas disposiciones que este mostró al 
principio, dispuso, ante las lágrimas y ruegos, que se 
revocara el decreto. Pero no fue ciertamente desinte­
resada esta condescendencia: Yerba buena no se sal­
vó sino mediante un arreglo onerosísimo; aquí mismo, 
en este anaquel que tenemos a la vista y que guarda 
el archivo personal de don José Manuel Marroquín, 
están depositados recibos de dineros y de partidas de 
ganado gordo entregadas al gobierno entre 1819 y 
1820 por 803 reses. 

D esde 1921 viven en Yerbabuena doña T eresa con 
sus hijos, los pequeños que habían quedado con ella 
y los dos mayores que regresaron del exilio. Don An­
drés sobrevivió poco tiempo; de él recoge don Anto­
nio Gómez Restrepo una serie de poesías en La histo­
ria de la literatura colombiana. "Envidia y gloria de 
los campos era", dice la leyenda consignada en su 
retrato que se conserva en esta solana. De don José 
María se dice que se dedicó con muy poco éxito a los 
negocios y murió joven, en 1824. Había contraído 
matrimonio con doña Trinidad Ricaurte, hermosa 
joven muerta trágicamente en esta Hacienda. Los dos 
tuvieron un único hijo, José Manuel Marroquín, que 
se crío huérfano, al cuidado de su abuela y bajo la 
tutela de su tío don Juan Antonio Marroquín, que 
desde entonces se convirtió en padre suyo y señor 
de Yerbabuena. 

CoNSEJAS Y LEYENDAS 

L a historia de esta hacienda ha estado ligada por 
muchos a una serie de consejas y de leyendas relati­
vas a la vida de Trinidad Ricaurte. Todos hemos oído 
relatos fantásticos, anécdotas narradas en libros que 
han tenido alguna divulgación, y un conocido es­
tribillo. 

El hecho de q ue se hubiera g uardado silencio por 
muchos años, dio lugar a la leyenda. Según esta, la 
familia rezaba el rosario en el oratorio de la Hacien-
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da a eso de las siete de la noche y la señora Trinidad 
se ausentó antes de terminar el rezo. La buscaron 
por todas partes esa noche y en días sucesivos, pero 
todos estos esfuerzos fueron inútiles: el cadáver de 
doña Trinidad no apareció jamás. Esta es, a grandes 
rasgos, la leyenda que se conoce; unas veces más 
larga o con mayores detalles, fruto de la imaginación 
popular. Pero ¿cuál es la verdad? 

PARTIDA DE DEFU NCIÓN 

Es cierto que doña Trinidad salió de la capilla de 
Yerbabuena la noche del 6 de enero de 1828, antes 
de terminar de rezar con su familia. Pero también 
es cierto que al amanecer del día siguiente fue encon­
trada por los peones de la hacienda con heridas en 
la frente y hombro y que fue sepultada en el cemen­
terio de Chía ese mismo día. La partida de defun­
ción dice así: "Año de 1828. En la Parroquia de 
Chía, a 7 de enero de 1828 el doctor Luis Maculan­
da, con mi licencia, dio sepultura eclesiástica al ca­
dáver de la señora Trinidad Nariño, mujer que fue 
del señor José María Marroquín; se halló muerta en 
una laguna de los potreros de la hacienda de este ca­
ballero, con dos heridas en la frente y cara y contuso 
el hombro derecho; el físico que la registró, dijo ser 
muerta de caída violenta; estaba algo demente. D r. 
Nepomuceno Manrique" (Copia del Libro de defun­
ciones de españoles. Parroquia de Chía, Año de 1828) . 

Posteriormente, en 1868, los restos fueron condu­
cidos por su sobrino Alejandro Osario Ricaurte al 
Cementerio Central de Bogotá, donde se encuentran 



actualmente en el monumento del doctor Alejandro 
Osorio. Ahora bien, es lógico suponer que muerta en 
estas condiciones sus familiares, especialmente su hijo 
don José Manuel, evitaran tratar este tema en las con­
versaciones. La familia prefirió guardar silencio. ¿Por 
qué? Por delicadeza; por discreción; por respeto. La 
gente no supo entender ese silencio y comenzó a 
hablar. 

HISTORIA DE LA CASA PRINCIPAL 
DE LA H ACIENDA 

Ahora que nos hemos introducido en la historia 
de la familia, bueno es que relatemos brevemente la 
de la casa, en que van a tener lugar otros aconteci­
mientos; estos, sí, fel ices. La casa principal existía ya, 
aunque en forma mucho más rústica, en 1807. La ca­
pilla, el tramo que corre de oriente a poniente; la sa­
cristía, y lo que antiguamente fue el comedor y la 
cocina, estaban situados en los sitios actuales; pero 
delante de estas dos últimas piezas no había corredor. 
D espués de la cocina, hacia el norte, seguían unas 
piezas, una de las cuales era carpintería y la otra 
habitación de Victoriano Rodríguez, el mayordomo. 

En 22 de octubre de 1836 contrató don Juan An­
tonio Marroquín el descargue de la carpintería y el 
cuarto siguiente para que se hiciesen "de cañón entero" 
y no "de mediagua" como eran hasta entonces. La 
despensa se hizo tan alta como era la cocina; hicié­
ronse cielos rasos y enladrillados a toda la obra. En 
diciembre del mismo año se mandó construír el cuarto 
último y la letrina. Para esta se trajo de Mariquita 
una ventana que perteneció a la casa del F iscal Mo­
reno y Escandón. 

En febrero de 1837 se contrató la construcción de 
los marcos de las ventanas del comedor y de los bas­
tidores, para ponerles vidrieras. También se hizo 
un corredor, que es el que está situado entre el patie­
cito de la sacristía y el primer cuarto del tramo que 
va de oriente a poniente; de esta demolición del an­
tiguo comedor resultó dicho patiecito. En abril del 
37 se hizo el encañonado del cielo raso del corredor y 
todos los pretiles del mismo. A fin de aprovechar la 
teja para todas estas reparaciones, se descargó la lla­
mada "casa alta", esto es, la que había servido para el 
mayordomo y estaba situada en el llamado cerrito de 
las tapias, donde actualmente se encuentra el flaman­
te edificio del Instituto Caro y Cuervo. 

En 1851 se reinició la obra por don José Manuel. 
Se edifica ron tres tramos detrás del que va de norte 
a sur, los cuales forma ron un patio. Apoyada en el 
último de estos se construyó una "mediagua" que 
completaba el nuevo edificio; este estaba destinado 
para colegio de varones y empezó a servir en 1852. 
Al mismo tiempo se construyeron dos piezas de techo 
alto para ser habitadas por don José Manuel y doña 
Matilde Osario cuando su matrimonio. En ellas na­
cieron varios de sus hijos, inclusive Inés. 

Jun to con esta obra se rehizo el corredor que mira 
al poniente. Todos se habrán preguntado por qué 
razón este tiene forma curva. Y la misma pregunta 
se la hicieron a don José Manuel, quien lo construyó. 

16 

El, por toda razón, contestó con una pregunta que a 
mi modo de ver es lo más filosófico: "H ay alguna 
razón para que todas las paredes de los corredores 
hayan de ser rectas?" 

El altar de la capilla era pintado en la pared, y 
en esta había un nicho para la preciosa estatuilla de 
Nuestra Señora de la Concepción, patrona de Yer­
babuena y que se conservó en este lugar por muchos 
años. Hoy pertenece a la única Marroquín, bisnieta 
de don José Manuel y de doña Matilde Osario : Ma­
ría Teresa Marroquín de Narváez. 

En 1854 se construyó, bajo la dirección de don 
José María Mogollón, gran artista, y que por enton­
ces se hallaba asilado en Yerbabuena, el hermoso altar 
de madera que hoy existe, el que fue pintado y de­
corado por él mismo. Las lám inas del viacrucis fue­
ron encargadas a Francia por don José Manuel en 
época más reciente y las envió de allí don Manuel 
María Mosquera. La Capilla tiene altar privilegiado 
para la familia Marroquín Osario; y para las funcio­
nes del culto hubo en algún tiempo licencias tan am­
plias, que en 1853 se reservaba y se exponía el San­
tísimo Sacramento y se predicaba en púlpito. 

EL suEÑo DE DoN JosÉ MANUEL 

En 1853 realizó don José Manuel el sueño de toda 
su juventud, contrayendo matrimonio con su prima 
hermana doña Matilde Osario Ricaurte, hija del doc­
tor Alejandro Osorio y de doña Antonia Ricau{te y 
Nariño, hermana de doña Trinidad. Había nacido en 
Bogotá el 26 de febrero de 1790. De este matrimonio 
vinieron al mundo trece hijos; pero de estos trece s6lo 
seis llegaron a la mayor edad, y de estos sólo cuatro 
dejaron descendencia. Citamos a Lorenzo, José Ma­
r ía, Andrés, Matildita, María, José Manuel e Inés. 

Yo hubiera querido, por profesarle un afecto he­
redado y un gran aprecio basado en el estudio minu­
cioso de su vida, rendir un tributo y demorarme en 
la vida del doctor Alejandro Osario, por quien muchos 
de mis parientes aquí presentes saben mi adhesi6n. 
Pero el tiempo no lo permite. Tampoco permite de­
morarme más en la historia de Yerbabuena, cuna 
de Inés. 

LA FIEL COMPAÑERA 

U no de los aspectos más destacados en la vida de 
Inés Marroquín de Vargas se refiere a la colabora­
ción plena, la comprensión mutua, y la ayuda eficaz 
que esta supo prestar a la vida públ ica de su marido. 
Las vicisitudes de la política, el estado de agitación 
en que se debatía la República en los últimos años 
del siglo pasado y los primeros del presente, llevaron 
al General Marceliano Vargas a ocupar muy elevadas 
posiciones, como fueron las de. Presidente del D irec­
torio Político, Gobernador de Boyacá, en cuya ca­
pital, Tunja, residi6 por dos años, y recordamos 
además que era yerno del Presidente de la República. 

Supo ella mantenerse siempre alejada de los aje­
treos propios de la política y guardar una ecuanimi-



dad providencial en tan amargas horas de dolor y de 
lucha. Obran en m i poder cartas dirig idas a doña 
I nés por muy prestantes jefes y dirigentes liberales, 
en que dan testimonio de su aprecio y agradecimiento 
por servicios muy señalados prestados personalmente 
por ella. Los estragos de la guerra llenaron de amar­
gura su corazón entr istecido. Pero su condición be­
névola y patriótica h izo que en ella vieran los adver­
sarios del Gobierno no un elemento host il, sino un 
ángel tutelar del que en ocas iones se val ieron para 
m itigar las condiciones de m uchas gentes. 

D espués vino el gobie rno de la Regeneración. El 
General Reyes nombró al General Vargas su Ministro 
de Gobierno, ca rgo que desem peñó por espacio de 
cuatro años. La antigu a vida sosegada del campo, de 
l:ts labores agrícolas, d e las tertul ias familiares y lite­
rar ias se había eclipsado. L a fiel compañera añoraba 
en su corazón todo esto y sólo la res ignación la im­
pulsaba a consagrarse al nuevo estado de cosas. 

El General Vargas fue nombrado M in istro Pleni­
potenciar io de Colombia en París y hacia all í se tras­
ladó la fam il ia Vargas Marroq uín. Del brillo de esta 
represen tación diplomática, de la prestancia personal 
de esta pareja de fu nc ionarios, dan prueba multitud 
de informes y de crónicas de la época. D e la trascen­
dencia de las labores oficiales cumpl idas, ex isten grue­
sos a na les. P ero lo que no se ha dicho, y es justo que 
lo hagamos, es que la mayor parte del éxito de ese 
hombre brillante y destacado, que fue el General Var­
gas, es obra personal de su esposa doña I nés, a quien 
rend imos este homenaje. 

No nos detengam os en señalar la Conferencia de la 
Paz, de la H aya, la Asamblea Nacional Constituyente 
y Legislativa de 1908, el Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, la Dirección de los Ferrocarriles y tantos 
otros cargos ocupados con brillo y decoro por el Ge­
nera l. Ocu pémonos, sí, en recordar q ue Inés Marro­
quín fue durante todos estos años la abnegada esposa, 
la madre incomparable, compañera eficaz y constante 
de sus tres h ijos, a quie nes supo inculcar, con el ejem­
plo y con el cariño, ese gesto personal suyo, esa manera 
generosa y benévola de actuar en la vida, ese sentido 
del deber y de la gratitud y, en fin, esa serie de vir­
tudes q ue hicieron de Bernardo, de Isabelita y de L uisa 
d ig nos sucesores de su estirpe cristiana y a ristocrática. 

L ABOR PATRIÓTICA 

Si doña Inés se d istinguió siempre por su acendra­
do· patriotism o, los sig u ientes rasgos de su vida lo 
ponen de presente : 

El 27 de febrero de 1914 el Congreso Nacional 
dispuso la celebración solemne del Centenario del sa­
crificio heroico de Antonio Ricaurte. el inmortal hé­
roe de San Mateo, y para tal efecto dictó una ley, 
cuya copia obra en mi poder. En ella se designa P re­
sidente del Comité Organizador de los actos a Mon­
señor Rafael María Carrasquilla y a las señoras 1 nés 
Marroquín de Vargas, .Yfaría Luisa Montoya de R i­
caurte, Carmen Carrizosa de R icaurte, A ntonia R i­
caurte de O rtega y Leonor R icaurte de Pardo. Este 
Com ité cumplió con el mayor beneplácito y agradecí-
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miento de las au toridades nac ionales inaug u rando el 
monu mento al héroe de San Mateo y solemnizando 
los actos q ue se cumplieron el 25 de marzo del citado 
a ño. 

E l 23 de agosto de 1917 se quiso celebrar igual­
mente el centenario del sacrificio de la heroína Po­
lica rpa SalaYarrieta y para tal efecto el Gobierno De­
partamen tal designó u n grupo de señoras y caballeros 
de la sociedad bogotana. De este h izo parte principal 
doña Inés Marroq uín, qu ien tomó a su cargo la or­
ganización y dotación de un Pabellón en el Ilospi ta l 
San José q ue lb·a el nombre de Pabellón Pol icarpa 
Salavarrieta. E xisten tam bién en m i poder, en ese 
libro que hemos expuesto a la benévola consideración 
de ustedes, los agradecimien tos recibidos por ella en 
tal oportunidad. 

E l 12 de d iciembre de 1918 se propuso ig ualm ente 
la sociedad bogotana y el Gobierno Nacional honra r 
la memoria de la gloriosa Legión Británica que tan 
destacada participación tuv iera en las glorias patrias. 
La comisión que para tal efecto se constitu yó, estuvo 
formada por las señoras Inés Marroquín de Vargas, 
Ag ustina Tanco de Mancini y Sofía Reyes de Va­
lenzucla. La cuantiosa colecta que ellas h iceron fu e, 
por generosa sol icitud del representante en Bogotá 
del Reino Unido, p uesta a disposició n de la C ruz 
Roja Colom biana. Reposa aquí m ismo la nota de 
cálido agradecimiento env iada con ta l m otivo por el 
entonces Ministro de S u Majestad Británica, L ord 
Mci\dam, C hargé d'affai res. 

O tra ocasión e n que se destaca la labor patriótica 
de doña Inés tuvo lugar en la celebración de los actos 
conmem orativos del Centenario de la Batalla de Bo­
yacá. E n esa ocasión, como ahora en el Sesquicente­
nario, también designó el Gobierno acional, por 
decreto ejecutivo, u na com isión integrada por las se­
ñoras I nés Marroquín de Vargas, E lena del Corral 
de Soto y Amalia H olgu ín de Reyes, y por los señores 
Rafael Pardo, G ustavo Santos y Eduardo Valen­
zuela. Tuvo esta comisión el buen gusto de organizar 
actos alegóricos y solemnes en que no faltaron la 
entrada de las tropas de Bolívar a Bogotá, la corona­
ción en el atrio de la Catedral, veladas académ icas 
en el T eatro de Colón, actos sociales en la casa de 
los Marqueses de San Jorge, y otros, populares, que 
llenaron de regocijo a los bogotanos de todas las 
clases sociales. L os agradecimientos qu e por su parti­
cipación recibió en esta ocasión doña I nés, por parte 
de la P residencia de la Repúbl ica, del Gobernador de 
Cund inamarca y de l Alcalde de Bogotá, ac reditan su 
entus iasmo y su dedicación a tan laudable labo r. 

D ifícil sería relatar todas las actividades pú bl icas 
y sociales de doña I nés Marroqu ín de Vargas, porque 
las que hemos mencionado son aquellas de las cuales 
existen test imon ios oficiales y escritos. Pero su labor, 
d igámoslo desde ahora, fue callada, humilde, sin os­
tentaciones ni vanaglorias. No persig uió nunca sobre­
salir o destaca rse dentro del conglomerado social. o 
quiso m uchas ,·eces que se supiese su nombre. Y así 
tenía q ue se r, educada, como estaba, en una escuela 
de laboriosidad acend rada pero callada, de servicio 
sin ostentac ión, de patriotismo sin vanagloria. 



NoBLEZA DE coRAZÓN 

C uántas congregaciones religiosas y comunidades 
podrían hablarnos de sus desvelos y de su dedicación 
constante. Cuántas veces podrían contar la inédita e 
Íntima historia de la Iglesia de la Candelaria, de sus 
esfuerzos por el lustre del culto divino, de su atención 
a los m enesterosos, de la cariñosa acogida a los reli­
gio~os, de las humildes labores en beneficio del con­
vento. 

Cuántas veces se le vio bajar a pie desde la casa de 
la esquina de la carrera cuarta con la calle diez, hasta 
la iglesia, llevando ella m isma bajo el brazo, para 
asistir diariamente a su misa, este asientico plegable 
que hoy tenemos a la vista. 

Cuántas almas que recurrían diariamente a su 
casa en busca de ayuda no siempre m aterial -ya 
que la Providencia la dotó como a nad ie del don de 
consejo - , podrían relatamos recónditos aspectos de 
su noble corazón. Pero esto queda solamente en la 
memoria de u nos pocos, muy pocos, q ue la han so­
brevivido, y en la de Aquel que no premia los actos 
en la t ierra. 

VIAJES Y VIDA SOCIAL 

U na infausta n otlcta llegó a Bogo tú el 17 de no­
viembre de 1921: en el hogar del General Marceliano 
Vargas y de d oña Inés Marroquín se supo que el día 
anterior había fallecido en San José de Costa Rica 
el más caro afecto de su corazón, su hija menor Lui­
sa, desposada con el brillante diplomático chileno don 
H oracio Fernández y Fernández. Del dolor que esta 
desaparición causara da testimonio un precioso librito 
intitu lado En familia , del que se h izo una limitada 
edición numerada de 20 ejemplares. Los esposos Var­
gas Marroquín emprendieron hasta San José el penoso 
viaje para conducir h asta el patrio suelo los restos 
m ortales de L uisa. El t iempo, que todo lo mitiga, 
hizo secar las lágrimas, mas no así la pena Íntima del 
corazón. El General y doña Inés se sobrepusieron; 
m as, en el sentir de alg u nos, este dolor contribuyó al 
fallecimiento del primero, q ue ocurrió en 1923. 

Supo ella sobreponerse a estas penas y reanudar . . . , 
digo mal, continuar su actividad habituaL 

Paral izada de u na pierna por la flebi tis, contraída 
cuando sólo contaba 26 años, no fue óbice pa ra que 
se ic vie ra viajar varias veces por Eu ropa en compa­
ñ ía de su nieta Inesita, con m iras a su esm erada ed u­
cación. V iajó a Ch ile. V isitó y se demoró a lgunos 
meses en Laredo, España, donde fue huésped entra­
ñable de sus parientes Marroquines, con q uienes hizo 
muy buena amistad y con q uienes mantu vo por mu­
chos años larga correspondencia. 

Conservó u na vida social activa, como siempre 
la tuvo. Visitaba muy a menudo a todos sus parientes 
Osarios, Grajales, Marroquines, a sus m uy numero­
sas amistades, y puede decirse que fue siempre el 
orn~to de la sociedad bogotana. Cualquiera pensaría 
que su defecto físico - y m e rdiero a la rig idez de su 
picma, que le imipidió siempre arrod il12.rse, montar a 
caballo y otras actividaJ.~s- hubiera podido deslucir 
su figura. Lo cierto es que su porte esbelto, señorial, 
sonriente, aÍíOSO como el de una princesa real, la hacía 
el centro de las miradas y de la admiración de cuantos 
la conocieron. 
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V IDA CAMPESINA 

Aten dió ella misma sus cafetales en las Mesitas 
del Colegio. Los la rgos viajes desde la estación de 
Anapoima hasta Entrerríos, que duraban ordinaria­
mente de 8 a 10 horas, los soportaba pacientemente 
h aciéndose transportar en "guando", o silia que se 
sujetaba lateralmente por dos largas guaduas y que 
portaban alternativamente 4 peones de la hacienda. 
Ella llevaba minuciosamente, reloj en mano, los tur­
n os de 10 m inutos para cada grupo de carg ueros, y 
yo recuerdo que muchos se negaban a dejar su lugar, 
para continuar llevando sobre sus hombros el peso 
que para ellos era liviano, como si se tratara de los 
m ás sagrados "pasos" que se sacan en las procesiones 
solemnes. T odos sus trabajadores sentían por ella, m ás 
que respeto, cariño filial verdadero, sentimiento de 
veneración y de orgullo. 

Allí concu rrió incontables veces, organizando mi­
siones, haciéndose conducir para visitar u no por uno 
los innumerables ranchos o casas de sus t rabajadores 
y de sus peones. Sabía el nombre de todos, lo m ismo 
que el de sus mujeres y el de su s h ijos, e hizo suyas 
sus enfermedades y sus necesidades apremiantes. 

Veinte años después, la región, hoy sobreparcela­
da de Entrerríos, lleva en la mayoría de sus pequeñas 
fincas y en sus humildes casas, nombres alusivos a ella: 
Santa Inés, L a Inesita, M:uroquín, Doña Inés, La 
Vargas ... 

En sus Ú~timos años, siempre campesina por na­
cimiento y por tradición, no pudo concebir la vida sin 
un pedazo de tierra en la Sabana y adquirió u na pro­
piedad a la que por tradición familia r heredada puso 
el nombre de L aredo, el mismo de la villa de donde 
partiera para América el primero de los Marroqui­
nes, don Lorenzo Marroquín de la Sierra, su bisabuelo. 

Allí se sentía tan campesina como su m adre Ma­
ti!de Osorio; a llí construyó u na pequeña capil la , arre­
gló alcobas, corredores y jardines . Pero su verdadero 
solaz consistía en reunir a ll í a sus hermanos Matil­
d ita y el abate, a sus hijos Tsabe! ita y Guillermo, Ber­
nqrdo y Merced itas, a sus nietos Inesita y Alberto, 
Jaime, Pahlo, Alvaro, Joaquín, Juan , Santiago e Ig­
nacio, y a sus bisnietos Ruclolf y Luisa. 

Dos anécdotas pe rsonales recuerdo ele ella en La­
reJo: cuando se presentaba algún problema real o 
aparentemente grave, solía invariablemente decir : "Mi 
chinito, siquiera tiene un algo de qué preocuparse". 
Cuando se hacía difícil o imposible conseguir una 
pareja de cuiclanderos para la f inca, decía: "No se 
extrañe su merced : si mi Dios para que le cuidaran 
el para íso consiguió a Adán y E va y tuvo que echar­
los, cuanto más difícil será conseguir u na pareja para 
este terruño". 

VIDA DE SANTIDAD 

Y así transcurrieron 80 años de vida, ochenta a ños 
de p len itud, ele consagración, ele constancia. Agobia­
da en sus últimos días por fuertes dolores y sufrimien­
tos, nunca supo quejarse, n unc:< quiso que nadie por 
su culpa se preocupase. P lenamente consciente de que 
h abía cumplido su debe r para con Dios y para con 
los suyos, entregó su alma en Bogotá el 24 de m arzo 
de 1950. 



Si su vida entera hubiera de resum1rse en una 
sola frase, o en una característica propia, no diríamos 
que se distinguió solamente por su carácter alegre y 
confiado, por su jovialidad y su optimismo, por su 
consagración a los suyos, por su apego a !a tradición, 
por su desvelado servicio a los necesitados, por el 
cariño a su tierra y a sus campos; diremos solamente 
que su vida se distinguió por su santidad; porque 
!a santidad no es, en suma, la práctica ele virtudes 
heroicas, de sufrimientos indecibles, de aislamiento 
del mundo. La santidad es, digámoslo sin ambages, 
lo que constituyó la vida de Inés Marroquín ele 
Vargas. . 

P ERMANENTE GRATITUD 

Señoras y señores: han estado escuchando ustedes 
pacientemente una larga historia de Marroquines y 
Morenos, de Marroquines Ricaurtes, de Marroquines 
Osarios, de Vargas Marroquines, y de esa incompa· 
rabie mujer que fue Inés Marroquín de Vargas. Por 
su amable asistencia, dejamos hoy consignada nues­
tra permanente gratitud. 

La única nieta de doña Inés Marroquín de Vargas, 
nuestra prima hermana Inés Fernández de Kling, hoy 
ausente en Alemania, ha tenido la pena y el dolor de 
no estar presente p:1ra esta celebración; pero ella me 
pide expresar en su nombre las siguientes sentidas y 
conmovedoras palabras que tanto sus hijos, como 
nosotros sus primos, hacemos nuestras en esta hora de 
espontánea recordación : 

No me puedo conformar con estar ausente este 
día en que se reúne la familia, los parientes y los ami­
gos a tributarle todo su cariño, su afecto y su admira­
ción a la persona que nos crió, a quien me dio educa­
ción, amor de madt·e, aquel inmenso cariño con el 
cual me 1'0deó en el hogar tan feliz y alegre que ella 
supo mantener a través de los años. Si hay alguien 
que tuviera una niñez y una juventud felices en este 
mundo, fui yo .. . y lo fuimos nosotros, debido a que 
siempre encontramos en Maye todo lo que necesita­
mos: comprettsión, paz, alegría, tolerancia, f¡·e110 y, 
sobre todo, un inmenso amor. 

AcnAD.ECIMiliNTo AL I NsTITUTO 

Señores del Instituto Caro y Cuervo: ante la au­
sencia del ilustre Director D r. José Manuel Rivas 
Sacconi, y la del benemérito Dr. Guillermo H ernán­
dez de Alba, me es muy g rato expresar al Dr. Torres 
Quintero y a todo c:l personal de tan meritísima y 
brillante institución - que ha traspasado las lindes 
patrias para lievar su misión de cultura a todos los 
países de habla h ispana, con decoro y brillo singular ­
el más sincero agradecimiento por el albergue que nos 
han proporcionado, y n uestro aprecio y reconocimien­
to por esa forma esmerada y llena de cariño como la 
institución ha sabido mantener y mejorar esta noble: y 
tradicional casa de Yerbabuena. 

En nombre de don Juan Antonio Marroquín, de 
don José Manuel Marroquín, de don Lorenzo y don 
José Manuel Marroquín O sorio, y de doña Inés Ma­
rroquín de Vargas, nuestras más sinceras y expresivas 
g racias. 

JAIME DE NARVAEZ VARGAS. 
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EL HOMENAJE 

La "Evocación" que se lee en las pág inas anterio­

res fue pronunciada por don Jaime De 1\arváez Var­

gas du rante el acto con que se celebró el primer cente­

nario cld nacimien~o de Doña Inés Marroquín ele 

Vargas, hija ele D. Jos~ Manuel Marrquín, el día 5 
de septiembre de 1970, a las 12 y media p. m., en !a 
casa de Y crbabuena, sede del Instituto Caro y Cuer­

vo. !i. la ceremonia invitaron los nie<os y bisnietos de 

la e~clarecicla dama. La conmemoración se verificó 

con arreglo al siguiente 

PROGRAMA 

l. Misa de Acción de Gracias oficiada por el Ilus­
trísimo Monseñor E milio de Brigard Ortiz, Arzo­

bispo Auxiliar de Bogotá, en la Capilla de Yer­
balmeaa. 

TI. Exposición de retratos y recuerdos personales de 

Doña Inés Marroqu ín de Vargas. 

III. Evocación de Doña Inés Marroquín de Vargas 

por Jaime De Narváez Vargas. 

IV. Almuerzo. 

Con extremada gentileza, nos dirigió don Jaime 

De Narváez, pasada la ceremonia, la siguiente carta, 

que apreciamos en alto grado y que gustosos publi­
camos a continuación : 

Señor Don 

ISMAEL ENRIQUE DELGADO TÉLLEZ 

Instituto Caro y Cuervo 

L. C. 

Muy distinguido amigo: 

Me es muy grato rciter:1 r a usted , en mi propio nombre 
y en el de toda la fa milia Marroquín, nuestros más expresivos 
agradecimientos por la colaboración tan eficaz prestada por 
usted para la celebración en la casa de la Hacienda de "Yerba­
buena" del Centenario de nuestra abuela doña INÉs MARROQUi:-< 
DE VARGAS. 

La presencia suya, junto con la del Doctor Rafael Torres 
Quintero, le dio especial realce 2 estos actos, todo lo cual 
obliga nuestro reconocimiento. 

En poder suyo dejé el pasado sábado 5, dia de la conme­
moración del Centenario, algunas páginas de la "Evocación" 
pronunciad~ por mí en la solana de la casa de Yerbabucna. 

Queda usted autorizado en la forma más amplia para hacer 
cualquier extracto de ella, citar párrafos o util izarla en la forma 
que lo crea más conveniente. 

Como usted pudo darse cuenta, faltan alg unas páginas que 
hube de suprimir por razón de lo avanzado de la hora. Aunque 
esta falta no es necesaria para inteligibilidad de la narración, 
están también a su disposición si fuere de su agrado. 

Con sentimientos de consideración y aprecio, quedo de usted 

J ,\1,1E DE NARv.l.Ez VARGAs. 
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